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El reto de formar 
buenos bibliotecarios 
• JOSr A\ �ONIO COMEZ * 
Creo que muchas blbllotecas es­
pañolas tienen pendiente realizar su 
propia revolución. y el que ésta sea 
posible no depende solamente de los 
medios técnicos. de la mejora de la 
legislación o del aumento de los re­
cursos. Las blbllotecas necesitan bi­
bllotecarios que sean capaces de 
tmpulsar su transformación. ha­
ciendo de sus centros protagonistas 
en la comunicación social. 
Los blbllotecarios capaces de ha­
cer cambiar una Imagen de las bl­
bllotecas centrada en la conserva­
ción. y arraigada en la mentalidad 
social por muchos años. deben te­
ner. por un lado. conocimientos y 
destrezas. pero sobre todo. fo1TTll1l" 
se en hábitos. actitudes. Los cono­
cimientos. las técnicas. son cam­
biantes y se deben adquirir en 
relación con las necesidades del 
momento. Hace unos años la for­
mación se orientaba a la perfecta 
elaboración de los catálogos y en 
la erudición sobre el pasado. En la 
actualidad se centra mucho en el 
adiestramiento en las tecnologías 
de la Información y en el conoci­
miento y uso de los lenguajes do­
cumentales. Pero precisamente las 
tecnologías pueden hacer secun­
darios estos aspectos de la forma­
ción. y. entre las múltiples posibili­
dades de acceso a la información 
y el saber. necesitaremos bibliote­
carios que sepan atraer a los indivi­
duos hacia las bibliotecas como me­
dios universales de comunicación, 
que acogerán la mayor parte de los 
medios de información y del modo 
más abierto, democrático y diverso. 
Para ello, hay que formar biblio­
tecartos que sepan, en primer lu­
gar. que la biblioteca es tanto un 
lugar de acceso a las colecciones 
que reúnen el conocimiento y la 
cultura como un lugar de encuen-
A Paco Bernal. con quien me inicié 
en la enseñanza de la Biblioleconom{a 
tro. comunicación y creación. De­
ben saber atraer a los usuarios, 
tnteresarles, motivarles, adiestrar­
les en el acceso a la información. 
Deben saber comunicarse. Por ello 
un núcleo fundamental de la for­
mación del bibliotecario son lo que 
podríamos llamar Técnicas de Co­
municación y Relaciones Públicas: 
aprender y practicar las actitudes 
que favorecen la comunicación 
descritas por Rogers: considera­
ción positiva Incondicional del 
otro, autenticidad, empalia. Ser 
capaces de apreciar el rostro del 
usuario, el niño. el anciano. el dis­
capacitado. el Investigador. el es­
tudiante, ... Saber identificarse. po­
nerse en el lugar del usuario para 
conocer su Interés y afrontarlo. 
Dominar las formas más adecua­
das para la comunicación. oral­
presencial. telefónica. escrita. elec­
trónica... saber evitar la 
degradación de la comunicación, 
la pérdida de información, en 
suma, la Incomunicación con sus 
usuarios. En este ámbito. también 
deben saber crear una buena tma­
gen de su biblioteca. y para ello co­
nocer y localizar los centros de tnte­
res. los fines y principios de la 
señalización. la edición de guías de 
los servicios. los principios para dis­
tribuir fisicamente los espacios. sa­
ber crear unas señas de identidad 
de la biblioteca. participar en los 
eventos ciudadanos. en los medios 
de comunicación social, etcétera. 
En segundo lugar. debemos en­
señar a /os bibliOtecarios a p!anifi­
COI. Todo bibliotecario debe saber 
hacer un plan, marcarse unos ob­
jetivos realistas. identificar los me­
dios para conseguirlos. fijarse 
unos plazos. poner por escrito sus 
proyectos de una manera ordena­
da. Esto evitará que lo hagan por 
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mera Inercia, porque siempre se 
haya hecho así. 
Esto Implica que el bibliotecario 
debe saber, en tercer lugar, autoe­
valuarse: saber analizar qué servi­
cios está dando. si está consi­
guiendo sus objetivos. cómo los 
está dando y cómo podría mejorar 
los servicios técnicos y los servi­
cios al usuario haciéndolos más 
rentables. Todo bibliotecario debe­
ria conocer los esfuerzos en el 
campo de la evaluación de los ser­
vicios bibliotecarios, recopilados 
principalmente por Lancaster. 
Todo se puede analizar: la colec­
ción. los catálogos. la accesibili­
dad. el personal. la eficacia de los 
servicios de referencia. etcétera. 
Otro terreno es. en cuarto lugar. 
la formación en las actitudes y téc­
nicas que mtjoran la accesibilidad 
a la biblioteca. Saber cómo abrir su 
biblioteca: la apertura de la bibliote­
ca-edificio. evitando la separación 
del personal. la colección y los 
usuarios: la apertura de su colee­
ción, mediante el acceso directo a 
las colecciones vivas. la señaliza­
ción sencilla y clara de las colec­
ciones: la accesibiUdad a la infor­
mación, mediante la potenciación 
de los servicios de referencia y me­
diante la formación de usuarios. 
y deberíamos. en quinto lugar. y 
relacionado con lo anterior. ense­
ñar a los futuros blbliotecartos que 
una medida básica para mejorar el 
uso y la accesibilidad a la bibliote­
ca es la sencUlez. la amigabilidad. 
La precisión y la calidad no se con­
siguen mediante la complicación: 
los catálogos. la clasificación. la 
tndlzaclón. los OPACs, las normas. 
no deben ser una manifestación de 
los profundos saberes de los bi­
bliotecarios. un despliegue de sus 
conocimientos que conviertan la 
biblioteca en un enjambre de si­
glas, numeraciones extrañas o len­
guaje artificioso. Pocos usuarios 
encuentran lo que buscan a través 
de los catálogos de materia, prefie­
riendo el acceso directo y la orde­
nación de la colección por temas, y 
a ser posible de un modo sencillo y 
gráficamente detectable. 
Ademas, especialmente para el 
campo de las bibliotecas públicas 
y las relacionadas con la Educa­
clón, en sexto lugar, deberíamos 
enseñar a los futuros biblioteca­
rios que tienen lUla esencial./imción 
educativa. Deben proporcionar edu­
cación documental, enseñar a usar 
los medios de acceso a la informa­
clón, en colaboración con el profe­
sor, ya que ambos son intermedia­
rios en un proceso de formación y 
aprendizaje. Debe ser capaz de en­
señar a los usuarios a ser docu­
mentalistas de sí mismos. El cono­
cimiento surge de la búsqueda, del 
diálogo con el saber anterior, y la 
biblioteca es fundamental para ha­
cer posible este proceso. Saber es 
saber usar las bibliotecas, y los bi­
bliotecarios deben enseñar a ha­
cerlo, convirtiéndose en modelos 
de esta actitud seguidora de los 
vestigios, investigadora de la reali­
dad y el saber. La biblioteca junto 
a la escuela debe ser lugar para 
enseñar la pedagogía de la infor­
mación. para hacer a todos los in­
dividuos usuaríos de la informa­
ción documental, capaces de 
desenvolverse en la socledad ac­
tual, como nos enseñó Bernal. Las 
actividades documentales, ade­
más, implican una scríe de habili­
dades de pensamiento que hacen 
de la biblioteca el lugar idóneo 
para el aprendizaje. Por eso, en el 
currículo de los futuros biblioteca­
rios cuyos usuarios puedan ser es­
tudiantes, debe estar el estudio de 
los Materiales para la Reforrrra sa ­
ber qué objetivos, contenidos. pro­
cedimientos y actitudes se preten­
den conseguir, qué orientaciones 
didácticas y qué materiales docu­
mentales se aconsejan para ello. 
Así podrán colaborar en hacer de 
la biblioteca un taller didáctico. Y 
podrii.n aspirar a ser bibliotecarios 
en los centros escolares. 
Finalmente, creo que hay que 
enseñar a los bibliotecarios a ser 
luchadores. comprometidos con la 
ImportWlCÍLl social de su profesióTL 
En un pais en que no se reconoce la 
importancia de las bibliotecas. esco­
lares o públicas. debemos enseñar a 
nuestros bibliotecarios a negociar 
con los gestores y responsables poli­
ticos. a buscar apoyos de colectivos 
sociales. de los medios de comunica­
ción. de los usuarios. de organi7.aclo­
nes culturales. Enseñarles la impor­
tancia del asociacionismo. de la 
cooperación. de la beligerancia y la 
reMndicac lón. A participar e influir 
en las instiluciones. a recurrir con­
vocatorias injuslas. reclamar la mo­
dificación de temarios obsoletos. es­
cribir comunicaciones y artículos ... 
Los bibliotecarios deben ser protago­
nistas, mejorando sus seIViclos y 
dándolos a conocer. del proceso de 
integración social de la biblioteca. 
De todo lo anterior es fácil com­
prender por qué decía al principio 
que debemos enseñar a los bibliote­
carios tanto actitudes y hábitos 
como conocimientos y técnicas. Es­
tas deben ir adquiriéndolas y modi­
ficándolas al ritmo de cambio de la 
tecnologia. las necesidades de los 
usuarios. los avances teóricos y en 
el terreno de la normalización ... Las 
actitudes son la base para tener bi­
bliotecarios con una idea clara de 
cuál es su misión -básicamente co­
municadora. educadora e interme­
diaria de la información- y de los 
medios para conseguirla. 
y creo, para terminar. que tanto 
/os conocimientos como las actüu­
des debe ir labrándolos el bibliote­
cario durante toda su vida profesio­
naL La formación del bibliotecario 
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debe ser indefinida, continua. 
nunca completa. que se hace dia a 
día. al ritmo de evolución del cono­
cimiento. de las oportunidades 
para los servicios biblioter.arios. Es 
una suma de su propia experiencia 
como usuario. de lo que aprende en 
las Escuelas de Biblioteconomía. de 
la experiencia que va adquiriendo y 
de sus sucesivos aprendizajes. El bi­
bliotecario. como modelo de actitud 
de búsqueda activa del conocimien­
to para los demás. debe buscar 
siempre la poSibilidad de mejorar en 
su trabajo. en su formación y en su 
servicio. Especialmente. creo que 
seria un fracaso para la� Escuelas 
de BiblioteconoITÚa un modelo de 
formación de bibliotecarios que con­
siga a medio plazo el acceso a la 
función pública de al¡"llmos estu­
diantes. y los viéramos poco des­
pués apoltronados. conformistas o 
apáticos en sus bibliotecas, qui7.ás 
abrumados por la falta de atención 
o presupuesto. pero sin capacidad 
de actuar. proponer o mejorar. repi­
tiendo los esquemas de impotencia 
cotidianos. Pero pienso que. si se 
dan oportunidades a los nuevos bi­
bliotecarios de las Escuelas de Bi­
blioteconoITÚa. esto no va a ocurrir. 
Creo que muchos alumnos piensan 
que hay bastante por haL't�r y mere­
ce la pena prepararse y esforzarse 
por hacerlo. Si mis alumnos pien­
san así. qui7..ás pueda considerar 
que he colaborado a su formación 
como buenos bibliotecarios. 
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